
23 Junio                 El Nuevo Hieromártir Máximo, Obispo de Serpukhov

Partes variables

VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil

Los Stijos con las Estrofas

del Pentecostario

Stijo:   Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.
 
Stijo:  Por causa de Tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a Tu ley.  Ha
esperado mi alma en el Señor
.
Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche espere Israel en el Señor.

al Venerable

Tono 1

Melodía: «Oh todos alabados mártires...»

Stijo:   Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades. 

Tu amor por tu prójimo y tu Dios resplandeció con gran y santo resplandor en la noche 
más sombría e infernal de la piedad; y si la muerte te eclipsó, y te hundiste en el sepulcro,
tu alma se elevó al cielo y derrama luz eterna sobre todos los que te alaban en la tierra 
con corazones sinceros, oh padre nuestro Máximo. 

Stijo: Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos

Empleando la espada de la oración ferviente, obtuviste tu hábil cirugía tanto en los 
cuerpos como en las almas de los enfermos, como un verdadero médico del Sanador de 
todos los males; pero cuando el enfermo Sergio desafió todo trato, lo separaste de la 
Iglesia como miembro sin vida en tu sabiduría, oh padre nuestro Máximo. 

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros. Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.

Padre nuestro, nuestro pastor, nuestro guía y nuestro poderoso intercesor ante el Altísimo 
eres tú, oh justo Máximo. Porque con súplicas audaces despiertas el amor del Cielo para 
que mires a tus siervos que claman en medio de grandes dolores; Escucha ahora 
nuestros clamores y alabanzas a Ti, y redígenos de la ruina de nuestras almas.

Gloria a Padre, al Hijo, al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.



Teotoquio del Pentecostario

No hay Entrada

El Proquimeno del dia

Los Stijos Posteriores del Pentecostario

Tropario

Tone 5

Melodía:  «Adoremos al Señor...» 

Alabemos al Confesor que se esforzó por Solovki, el médico inspirado por Dios, el 
maravilloso Máximo. Porque el jerarca del Señor, la jactancia de Serpukhov, 
desenmascaró el engaño de los sergianistas y su enemistad con Cristo, cuyos verdaderos
siervos afligían. Por tanto, habiendo muerto como mártir, intercede para que todos 
seamos salvos. 

MAITINES

Tropario

Tone 5

Melodía:  «Adoremos al Señor...» 

Alabemos al Confesor que se esforzó por Solovki, el médico inspirado por Dios, el 
maravilloso Máximo. Porque el jerarca del Señor, la jactancia de Serpukhov, 
desenmascaró el engaño de los sergianistas y su enemistad con Cristo, cuyos verdaderos
siervos afligían. Por tanto, habiendo muerto como mártir, intercede para que todos 
seamos salvos. 

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Pentecostario

Salmo 50 (51)

CANON

ODAS 1-6 

del Pentecostario

Katabasia del Pentecostario



Kontaquio 

Tono 4                                                                                

Melodía: «Tú has aparecido hoy..»

 Honremos a Máximo, el mártir de Serpukhov, que confesó la fe intachable, y que fue 
coronado en Solovki; porque condenó a los sergianistas y dio su vida por la Iglesia de 
nuestro Maestro Cristo.

ODAS 7-9

del Pentecostario

Katabasia del Pentecostario

Exapostilario del Pentecostario

Los Stijos Posteriores del Pentecostario

Tropario

Tone 5

Melodía:  «Adoremos al Señor...» 

Alabemos al Confesor que se esforzó por Solovki, el médico inspirado por Dios, el 
maravilloso Máximo. Porque el jerarca del Señor, la jactancia de Serpukhov, 
desenmascaró el engaño de los sergianistas y su enemistad con Cristo, cuyos verdaderos
siervos afligían. Por tanto, habiendo muerto como mártir, intercede para que todos 
seamos salvos. 

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Pentecostario

Tropario

Tone 5

Melodía:  «Adoremos al Señor...» 



Alabemos al Confesor que se esforzó por Solovki, el médico inspirado por Dios, el 
maravilloso Máximo. Porque el jerarca del Señor, la jactancia de Serpukhov, 
desenmascaró el engaño de los sergianistas y su enemistad con Cristo, cuyos verdaderos
siervos afligían. Por tanto, habiendo muerto como mártir, intercede para que todos 
seamos salvos. 

Gloria a Padre, al Hijo, al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio 

Tono 4                                                                                

Melodía: «Tú has aparecido hoy..»

 Honremos a Máximo, el mártir de Serpukhov, que confesó la fe intachable, y que fue 
coronado en Solovki; porque condenó a los sergianistas y dio su vida por la Iglesia de 
nuestro Maestro Cristo.




